



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

	    

	     




			
SINOPSIS 




			 




			Britt Brad, una joven de dieciocho años testaruda y acostumbrada a salirse con la suya emplea todas sus fuerzas en tratar de conquistar a Guy Berger, un cotizado treintañero. Su decisión y deseo son fuertes pero... ¿serán suficientes para lograrlo? 




			



	    


	 	

	    

            



			«Si una mujer te manda tirarte por un tajo, 




			pídele a Dios que sea bajo.» 




			REFRÁN CASTELLANO. 




			



			




	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Pero, bueno, Britt, qué diablos haces.  




			Britt no se volvió. Tenía colocado el catalejo de forma que enfocaba a la oficina central, y como los ventanales de aquella eran anchísimos, podía ver perfectamente, como si los tuviera a dos pasos de sí, lo que ocurría dentro de la oficina de la dirección. 




			—Britt... te digo... 




			Britt, sin moverse, agitó la mano, imponiendo silencio, como si además de ver a Guy Berger, estuviese oyendo lo que decía. 




			—Britt, porras. 




			La joven dio un empujón al catalejo y este giró seis veces seguidas en torno a su eje. 




			—Ed, el día menos pensado, me meto por el catalejo —gritó furiosa—. ¿Quién te manda madrugar tanto? Y si te da la gana de madrugar, por qué porras, digo yo, vienes hasta la terraza —y suavizando el tono, meloso, zalamero, temible para el viejo Ed—.  No debes levantarte tan temprano, padrino querido. Yo siempre le digo a la doncella: «Ponga mucho cuidado en atender bien a monsieur Adler. Que no madrugue, que le lleven el desayuno a la cama y todos los periódicos del día» —se acercaba a él y le sobaba la mejilla—. Padrino mío... 




			Ed Adler se vio envuelto en las redes de la consentida, y decidió que no lo dominaría en aquel instante. Por eso le quitó la mano de su propia cara y se puso muy serio. Tremendamente serio, pero a Britt... ¡como si nada! Ella sabía manejar a su viejo tutor. 




			—Te digo, Britt, que si se enteran los Berger de que te pasas las mañanas espiándolos... 




			—¿Espiándolos? ¿Espiándolos, dices? Pero, padrino... 




			—Ni padrino ni narices, Britt. ¿Sabes lo que te digo? Debí dejarte en Suiza. ¿Quién me mandó a mí, traerte tan pronto a Angers? 




			—Tengo dieciocho años, padrino. Edad suficiente para dar por finalizada mi educación. Además, no te olvides de que tengo preparada la lista de los invitados para mi puesta de largo. El domingo, ¿eh, padrino? 




			Padrino empezó a sudar. 




			Sacó el pañuelo del bolsillo, limpió la frente, frunció el ceño y terminó por decir entre dientes. 




			—Fiestas, fiestas. Todo fiestas. 




			—Si aún no dimos ni una, padrino. Llevo quince días en Angers, y no he salido más que de mi cuarto, a los jardines y a esta terraza. 




			—Sobre todo a esta terraza. 




			Britt decidió que se lo diría. ¿Por qué no? 




			A ella siempre se le arregló todo. Todo como quiso, claro. Su padrino parecía tener una barita mágica. Ella pedía, y padrino daba, y todo a las mil maravillas. 




			—Es que me voy a casar con Guy Berger. 




			Ed Adler dio un salto. 




			Por nada se tira contra la balaustrada de la terraza y se cae al fondo. 




			Volvió a limpiar el sudor que pelaba su frente, entretanto escuchaba los disparatados planes de Britt. 




			—Será una boda fastuosa. ¿Fastuosa? Pues, no. Íntima. Eso es, padrino Ed, íntima. Nada de fiestas mundanas. Si acaso, Guy y yo ofreceremos una despedida de soltero el día anterior, y al siguiente la fiesta íntima. Unos pocos. Tú, tu esposa Tula. David Berger, padre de Guy, el cura y Guy y yo. ¿Qué te parece? Nos casamos en la capilla del palacio, como se casó mi madre, que en paz descanse, y como se casó mi abuela, que también en paz descanse, y mi tía Eugenia, que descansó al mes de casarse. 




			—¡Britt! 




			—Oh, padrino. ¿Es que no te gustada idea? 




			—Si no conoces apenas a Guy, ¿cómo quieres que me guste? 




			—Estoy enamorada de él. 




			—Pobre Guy.  




			—¿Qué dices? 




			—Nada. Pensaba. Oye —trató de hacerle razonar sabiendo que no serviría de nada. Era testaruda y estaba demasiado habituada a salirse con la suya—. No has hablado con Guy. No le conoces apenas. 




			—Me lo presentaste. 




			—¿Y te chifló? —gritó Ed a punto de estallar. 




			—Fue un flechazo —dijo Britt mirando a lo alto como si soñara—. Nunca sentí una cosa así, tío Ed. Fíjate, si pones la mano en mi corazón, solo con que yo mire a las oficinas y vea a Guy sentado tras su enorme mesa de despacho, se me rompe la piel. Toca, toca. 




			—Loca, más que loca. Vamos. Dejas ahora mismo esta terraza y el catalejo, y nos vamos a desayunar los dos con tía Tula, que nos espera. 




			—Antes déjame pensar cómo será mi traje de novia. 




			—¡Britt! 




			—Qué forma de gritar, padrino. Te decía...  




			A veces, Ed perdía la paciencia. 




			Agarró a su pupila por un brazo y tiró de ella bastante furioso. 




			—Te he dicho que vamos. 




			—Antes una miradita, tío Ed. 




			Era imposible con ella. 




			Además, cuando le llamaba «tío Ed», (él no era más que su tutor) el marido sin hijos se enternecía, y ya quedaba como cera blanda en poder de la tirana. 




			La tirana en cuestión, enfocó el catalejo y lanzó una penetrante mirada sobre el gerente general de la sociedad Brat. 




			—Es un cielo —susurró Britt Brat enternecida. 




			Y entonces, sí decidió irse con su tío. 




			 




			* * *




			 




			—Pero, Ed... qué tonterías dices. 




			No era ninguna tontería, aunque David Berger creyese lo contrario. El tiempo se lo iría demostrando. 




			—Tú no la conoces —dijo sofocado. 




			—Pero, Ed de mi alma, si tiene dieciocho años y aspecto de cría, y mi hijo tiene treinta y poquísimas ganas de casarse. 




			—Ta, ta. 




			—¿Ta, qué, Ed? 




			—Eso. Tú atiende lo que te digo. O hacemos algo, o Guy lo va a pasar fatal, o se enamora de ella, o la manda a paseo, y tu hijo es un chico bien educado. 




			—Diantre, Ed, parece que hablas en serio. 




			—Hum. 




			—¿De veras estás hablando seriamente? 




			—Tú dirás. Te voy a referir algo que sucedió el año pasado, y si quieres, me remonto a seis años antes, y a dos y a tres y a meses. 




			—¿Qué dices? 




			Se hallaban en el club. 




			Ed parecía nervioso, y su cabello blanco, a veces se le alborotaba y le sudaban las sienes. En cambio, David Berger parecía sereno, aunque la actitud de su más íntimo amigo, le estaba poniendo nervioso. O, mejor aún, nerviosísimo. 




			La cosa no era para menos. La dueña de todo aquel imperio que él y su hijo dirigían, pretendía... casarse con Guy. ¡Para morirse! La verdad es que él no tenía nada contra el proyecto de Britt. Ahí es nada, la dueña de todo aquello, casada con Guy. Pero conocía a Guy, y sabía que el dinero le importaba un pito, y que además era un idealista y creía en el amor y no pensaba casarse tan pronto, y en cuanto a fortuna... no andaba mal. Él dirigía aquellas empresas, desde destilerías, a canteras de pizarras, a fábricas de cartón y muchas más cosas, desde tiempo inmemorial. ¡Qué tontería! Desde siempre. Ya su abuelo dirigió las empresas de los Brat. Después, al fallecer el heredero Brat en aquel accidente, junto con su mujer, los padres de Britt, su hijo, que acababa de terminar la carrera, se ocupó, junto con él, de aquella dirección. Guy no era tan rico como Britt, ni mucho menos, pero tenía su fortuna propia, y el dinero, se lo pasaba él por la solapa tranquilamente. 




			No. Por dinero no se casaría él jamás con la rica heredera de los Brat. 




			—Escucha, David —decía el pobre Ed sofocadísimo—. Te voy a relatar unos pocos pasajes de la vida de mi pupila. La quiero mucho y me domina, y no te digo nada cómo domina a mi mujer. Britt es buenísima y muy guapa, ya ves, pero es testaruda como esto —golpeó el suelo— y cuando se le mete una cosa en la cabeza, o se corta la cabeza, o le das lo que pide. El año pasado, no teniendo carnet de conducir, se empeñó en participar en un rally y tú dirás. Expusimos toda clase de razones. No atendió a ninguna. Le expuse, incluso, la ley que rige en tales deportes. Como si nada. No me preguntes cómo se las arregló, pero debió de pagar una fortuna porque todo el mundo olvidase su carnet de conducir, y cuando estrelló el auto contra un poste, nadie pensó en denunciarla ni exigirle cuentas. Pero a mí, todo esto me costó una fortuna. Años antes, cuando aún estudiaba interna en el pensionado inglés, se le antojó salir de compras descalza. ¿Te la imaginas? Sudé, grité, amenacé. Como si nada. Y no sabes cuánto se divirtió cuando un transeúnte la agarró de la mano y la llevó a una tienda a comprarle unos zapatos. De estas cosas, podría referirte miles. Hace cosa de dos meses, con un frío de muerte, dijo que iba a dormir en el parque del pensionado; porque había hecho una apuesta con una compañera. Y en el pensionado que la conocían y sabían que era muy capaz de hacerlo, me llamaron a Suiza. Tula y yo, allá nos fuimos en el primer avión. Era tarde, y aunque no lo fuese, el resultado sería el mismo, porque si Britt decidía dormir a la intemperie, dormiría, y durmió. Porque cuando nosotros llegamos, ya Britt estaba asistida por seis médicos, con una pulmonía doble, que ni para mi mayor enemigo quisiera yo. Total, que ahora, el día que le presentamos a tu hijo, se enamoró de él, y desde entonces, la tienes apostada en la terraza de su cuarto, detrás del catalejo, mañana y tarde. 




			—O sea, que por eso recibimos órdenes de retirar los cortinones. 




			Ed bajó la cabeza avergonzado. 




			—No tuve más remedio que enviar esa orden, David. 




			—Estamos listos. 




			—¿Hablarás a tu hijo? 




			—¿Qué? ¿Estás loco? Mi hijo no se casará jamás con una muchacha de dieciocho años, Ed. Por Dios bendito, métete eso en la cabeza. Y méteselo a ella. 




			—Ya. 




			—¿Ya, qué? 




			El pobre Ed parecía desolado. 




			—No es posible que yo se lo meta, David. No es posible. ¿No te expliqué ya algunas cosas? Y fueron muy pocas para las que te podía contar. ¿Tú sabes que hace cosa de dos años, se le metió en la cabeza pasar un mes con los hippies? 




			—No lo sabía. 




			—Pues estuvo en un campamento hippy. Así envejecí yo, y la pobre Tula se pasaba el día colgada de la ventana, mirando hacia el campamento. Dormía en el suelo, comía vegetales crudos, andaba descalza y llena de harapos... Me costó una fortuna convencer a los hippies para que le hicieran la vida imposible. Se la hicieron, y al cabo de un mes escaso, dejó el campamento y dijo que no quería saber más nada de aquellos bestias. No sabes cuánto me costó a mí aquel asunto. 




			—Estamos listos, Ed. 




			—Por la fuerza no se conseguirá nada. Pero... si Guy no quiere casarse con ella. 




			—Claro que no querrá. 




			—Pues habrá que hacer uso de la astucia. 




			—¿Cómo? 




			—¿Y yo qué sé? Hay que pensar. Habla con Guy. Ve preparándolo. Tal vez te equivoques, y Guy quiera casarse con Britt. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			—Será una boda magnífica, tía Tula.  




			La dama tejía. 




			Sus dedos iban a una velocidad extraordinaria. 




			Britt andaba saltando de butacón en butacón. Tan pronto estaba en lo alto de uno, como tirada en el suelo boca abajo, o revolcándose sobre la moqueta. 




			Tula la seguía por encima de los lentes de carey. Estaba deseando que llegara su marido y frenara la locura de aquella desquiciada. 




			—Soy una perezosa —decía Britt tirada en el suelo—. A los hombres les gustan las mujeres perezosas. 




			—¿Quién te lo dijo? 




			—No sé dónde lo leí. Oye, tía Tula... ¿No te parece Guy un hombre formidable? Fabuloso, te digo yo. Con esa pinta de Holden... Con su pelo negro y sus ojos marrones, y su cuerpo de atleta... 




			—Britt, frena esa imaginación. 




			—Además, tiene treinta años. Los hombres de treinta años, saben mucho, ¿verdad? 




			—Querida... 




			—Será una boda íntima —decía Britt como si no oyese a la dama—. Una boda para nosotros solos, y después, Guy y yo nos iremos de luna de miel. ¿No es muy bonita la luna de miel, tía Tula? 




			Miraba al techo con expresión soñadora. 




			La dama empezaba a temblar. Sentía los movimientos de Britt, sin dejar de tejer. Y cuantos más saltos daba Britt, más se movían sus dedos. 




			Y lo peor de todo es que Britt, tan pronto se hallaba dando vueltas sobre sí en el suelo, sin dejar de soñar, como saltaba sobre el diván y brincaba como si fuese una chiquilla con un juguete nuevo. Era muy joven, por supuesto, pensaba tía Tula. Y si bien no lo era tanto por los años, era por su aspecto y por su atolondramiento juvenil. 




			Tía Tula pensaba también que a cualquier hombre tenía que gustarle Britt. Con su cuerpo espigado, mórbido, perfectamente formado, su pecho túrgido y menudo, su cintura esbeltísima... Unos años más, dos tal vez tan solo, y se convertiría en una de las mujeres más hermosas de Angers, aquella ciudad francesa abocada a ambas márgenes del Maine. 




			Tenía el pelo rojizo y los ojos inmensos de un color verdoso, cambiante, pues a veces parecían grises y otras tremendamente violetas. Y lo más raro de todo aquello, de aquellos ojos de un trazo un poco oblicuo, eran las cejas y las pestañas negrísimas. 




			La piel tostada, como si estuviera al sol constantemente, y de hecho era así. De todos modos, con ser tan joven, a veces se ponía seria y casi parecía madura. Pero era muy raro en Britt que tomase la vida en serio. 




			—Mira —decía en aquel instante—, pienso escribirle a Guy una carta esta tarde. Le voy a decir... —se hallaba en el suelo boca abajo, con los pies en alto, formando una ele— Le voy a decir... Déjame pensar, tía Tula... 




			—Oye, Britt —casi gimió la dama—. Una joven de la buena sociedad como tú, y aun sin ser de la buena sociedad, no puede dirigirse a un hombre en sentido amoroso sin que previamente él haya solicitado sus amores. 




			—Ta, ta. ¿De cuándo es eso? Ahora es distinto, tía Tula. Gracias a Dios, las cosas van cambiando. 




			—Britt, en relación a cuestiones amorosas, nada cambia. 




			—¿No? Cuenta la abuela de Michele, que en sus tiempos no salían sin carabina. Y cuenta la madre de Michele, que cuando se le declaró su marido, antes le pidió permiso a su futuro suegro. Y te digo yo que Michele, el año pasado, ligaba con Peter. ¿Sabes lo que pasó? 




			—Britt querida... 




			Como si nada. 




			Britt pensaba decir lo que quería, y lo estaba diciendo.  




			—Como Peter no se decidía, va Michele y le dice: «O sí, o no. Y como yo quiero que sea sí, pues será sí». 




			—¿Y... fue sí? 




			—Claro. Ya tienen un bebé. 




			—Pero, Britt, si Michele solo te lleva un año. 




			—Para que te enteres —se puso de un salto en pie. 




			Vestía pantalones cortos, enseñando sus bien formadas pantorrillas. Un suéter corto, que de tan corto, enseñaba el ombligo, iba descalza, cosa para ella apasionante. Llevaba el cabello recogido en lo alto de la cabeza, formando una cola, que, al ser aprisionada en lo alto, le caía por la frente y la nuca. 




			—Britt... ¿A dónde vas? 




			—Al catalejo. 




			—Te digo que tu tutor no puede... mantener más tiempo la orden de descorrer los cortinones. Este agudo sol de verano, aunque se ve pocas horas, les molesta en los despachos centrales. 




			Britt ya iba en la puerta. 




			—Pues le dices a mi tutor y marido tuyo, que si corren esos cortinones, lanzo un perdigón y doy en los cristales, y si los rompo y alcanzo en la cabeza al señor Berger (me refiero al padre, al hijo jamás lo heriría yo), que se arrasque. 




			—¡Britt! 




			—Perdón. 




			Y salió corriendo. 




			Al segundo entró el pobre Ted todo sofocado. Miró a un lado y otro, y por las huellas en los sillones, supo que Britt acababa de estar allí. Tía Tula suspiró sin que su marido abriese los labios. 




			—Acaba de salir. Por favor, Ed, cuida que no corran los cortinones, porque de lo contrario habrá una desgracia. 




			El caballero cayó desplomado en un butacón enfrente de su esposa. 




			—Tula, querida, el día menos pensado, me da un infarto. ¿Sabes lo que te digo? Reniego de la hora en que mi padre se puso a administrar los bienes de los Brat. Pues menudo lío me armó a mí. Y después se le ocurre morirse al viejo Brat, y a toda la familia y aquí quedamos tú y yo para morir de un sofoco un día cualquiera. 




			—¿Hablaste con David? 




			—De hablar con él vengo. Nos citamos en el club. 




			—¿Y qué? 




			—¿Qué, qué? 




			—Eso te pregunto yo a ti. Britt está emperrada en casarse con Guy. 
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